IMPROVISACIONES 


EX  UX  BAILE. 

En  verdad  que  es  gran  favor 
Aquí  entre  placeres  tantos 
Querer  escuchar  los  cantos 
De  un  humilde  trovador. 


¡Qué  bello  termina  el  día 
Y  cómo  nuestra  alma  goza 
En  esta  mansión  dichosa 
Donde  reina  la  armonía! 

* 

vr  * 

Ved  como  ostentan,  señores, 
En  sus  sienes  estas  bellas, 
Unas,  diademas  de  estrellas, 
Otras,  coronas  de  llores. 

•sf  *!!* 
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Por  eso  yo  brindo,  si, 
Porque  hoy  la  fortuna  quiso 
Colocar  un  paraíso 
Con  tantas  dichas  aquí. 


EN  EL  BANQUETE  DE  UNA  BODA. 


¡Cuanto  inspira  y  presta  aliento 
Para  entonar  mil  cantares 
Este  aroma  de  azahares 
Que  recorre  ufano  el  viento! 

Las  huríes 

Con  diademas  de  rubíes 

Y  espléndida  vestidura, 

No  igualan  en  hermosura 
Ni  tienen  el  dulce  encanto 
Que  nos  ofrece,  señores, 

Esta  novia  con  sus  flores 

Y  con  su  virgíneo  manto, 


* 
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¡Qué  cuadro  tan  seductor 
El  de  esta  linda  pareja! 

Y  qué  recuerdos  nos  deja 
Este  consorcio  de  amor! 

Yo,  pues,  pido 
Brindemos  por  este  nido, 
Para  que  un  querub  del  cielo 
Le  guarde  con  dulce  anhelo 
En  eternas  horas  bellas; 

Y  brindo,  también,  señores, 
Por  estas  hadas  y  flores, 

Por  estas  ñores  y  estrellas. 


pfr 


EL  FERROCARRIL, 


CON  MOTIVO  DE  LA  INAUGURACION  DE  LA  PRIMERA  VÍA  FÉRREA  GUATEMALTECA. 


El  monstruo  gigantesco  del  siglo  más  hermoso 
Ya  cruza  nuestras  selvas  con  sin  igual  vigor, 

Ya  silba  y  nos  anuncia  audaz,  vertiginoso, 

De  un  porvenir  risueño  el  cuadro  seductor. 


Allá  donde  Natura  sus  dones  prodigara, 

En  tierras  tan  fecundas  del  mundo  tropical, 

Se  inclinan  las  palmeras,  al  zureo  que  trazara, 
Movidas  por  las  brisas  del  bosque  virginal. 


Heraldo  majestuoso,  heraldo  del  progreso 
Que  trae  de  otros  mundos  la  nueva  inspiración, 
Que  infunde  por  doquiera  magnífico  embeleso, 
Que  deja  por  doquiera  sublime  admiración. 
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El  mide  el  adelanto:  él  pesa  en  sus  carriles, 

La  industria  y  el  comercio  del  pueblo  á  donde  va: 
Convierte  Jos  eriales  inertes  en  pensiles, 

Y  vida  y  movimiento  por  dondequiera  da. 


Yra  hierven  sus  calderas:  penachos  aparecen, 
Incienso  de  la  industria,  titánico  vapor, 

A  cuyo  aliento  hercúleo  los  pueblos  se  estremecen 
Porque  él  es  de  los  pueblos  el  sin  igual  motor. 


Admiro,  Barrios,  la  obra  que  encierra  de  tu  gloria 
La  página  más  bella  de  grata  inspiración: 

En  tiempos  no  lejanos  referirá  la  Historia 
Que  el  mágico  silbido  fue  anuncio  déla  unión. 
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A  LA  SEÑORA  BIANCHI  MONTALDO  DE  ROIG, 

En  la  segunda  representación  de  “Poliiito" 


Divina  cantora  de  allende  los  mares 
QueEuterpe  bañara  de  luz  celestial, 
Escucha  la  lira  que  en  estos  hogares 
Hoy  vibra  al  influjo  de  ardor  sin  igual. 


Del  cielo  interpreta  tu  voz  argentina 
La  música  eterna  de  armónico  son, 

Por  eso  me  inspiras  “Amalia”  “Paulina 
Amante  sublime  de  aquel  “Trovador.” 


Si  en  trágica  escena  tu  ingente  figura 
Nos  pinta  congojas,  retrata  el  dolor, 
Entonces;  ¡oh  Diva!  tu  voz  y  hermosura 
La  forman  al  alma  dorada  prisión. 


' « 


ETb. 

c-;« 


40 


Si  escucha  el  acento  de  mi  ¡ay!  amoroso 
Que  en  notas  tan  dulces  tú  sabes  fingir 
Entonces  ¡olí  Diva!  de  imán  misteriosa 
La  fuerza  hechicera  se  deja  sentir. 


Ayer  la  “señora”,  hoy  tierna “  cristiana” 
“Ricardo”  y  “Poli uto”  te  juran  pasión 
En  tanto  admirárnosla  hermosa  sultana 
Vertiendo  raudales  de  luz  y  de  amor. 


Oh,  canta  sirena  ¡oh,  canta  y  sublima! 
Que  flores  derrama  la  gloria  á  tus  pies, 
Por  eso  enmudece  mi  pálida  rima; 

Que  todo  á  tus  plantas  muy  pálido  es! 
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EN  LA  MUERTE  DE  MI  JOVEN  AMIGO 

EMILIO  GOUBAUD. 


Y  la  vida  es  así  ...  fugaz  ensueño 
Que  al  agitarnos  con  febril  locura 
Nos  encierra  en  el  límite  pequeño 
De  estrecha  sepultura. 


Joven  aún,  alegre  tu  semblante, 

Sin  mancha  el  corazón,  la  frente  honrada; 
En  tus  floridos  años  vacilante 
Rendiste  la  jornada. 


La  fe,  la  juventud,  el  alma  noble; 

Todo  absorbido  fue  en  mortal  desmayo! 

Y  herido  á  un  tiempo  como  el  firme  roble 
Que  desgajara  el  rayo! 


c* 
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Quién,  Emilio,  creyera  que  la  muerte 
En  tus  sienes  de  rosas  coronadas 
Fuese  á  posar,  talvez  risueña  al  verte, 
Sus  manos  descarnadas! - 


Se,  amigo  mió,  que  en  aquel  instante 
De  los  supremos  y  últimos  arcanos, 

Tú  descubriste  una  visión  radiante: 

Tus  padres,  tus  hermanos! 


Y  ellos  también  sintieron  en  su  frente 
El  beso  de  un  arcángel  que  en  su  giro 
Les  llevaba  piadoso  del  ausente, 

El  último  suspiro. 


Somos  asi!  . .  .los  átomos  que  el  viento 
Va  dispersando  en  rápida  carrera: 

Vértigo,  afán,  placeres,  sufrimiento - 

Y  vida  pasajera! 


Duerme  tranquilo:  tu  letal  beleño 
Jamás  el  mundo  turba  ni  profana: 

Yo  lie  de  ceder  también  al  mismo  sueño 
“Y  te  veré  mañana!” 
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IMPROVISACION 

t 


En  el  baile  coa  que  los  guatemaltecos  residentes  en  Santa  Ana,  obsequiaron  al  Sr.  Mi¬ 
nistro  de  Guatemala,  Ido.  Dn.  Antonio  Machado,  el  26  de  julio  de  1882. 


Me  dijo  el  señor  Machado 

Que  en  esta  fiesta  hechicera 

Su  corazón  os  rindiera 

En  un  verso  delicado: 

Yo  vengo,  pues,  inspirado 

A  consagraros  mi  acento, 

Y  con  dulce  arrobamiento 

Cumplo  tan  grata  misión, 

Rebosando  el  corazón 

De  ternura  v  sentimiento. 

%> 
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¡Que  bellos  y  alhagadores 
Revuelan  aquí  risueños 
Los  ángeles  de  los  sueños. 
Los  genios  de  los  amores! 

En  verdad,  cual  los  albores 
Que  el  cielo  tiñen  de  grana. 
La  imaginación' ufana 
Se  enciende  en  estos  instantes 
En  las  pfupilas  radiantes 
Le  las  hijas  de  Santa  Ana. 


¿Es  delirio  ó  frenesí 
De  la  mente  soñadora 
Esta  visión  seductora 
Que  tiene  una  magia  así? 

Ved  estas  ninfas  aquí 
Con  encantos  sin  iguales. 
Que  en  sus  sienes  virginales 
Ostentan,  puras  y  bellas, 
Coronas  hechas  de  estrellas 
Y  floi  ■es  primaverales. 


p 
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Son  luirles  hechiceras 
De  formas  arrobadoras, 

De  cinturas  cimbradoras 

Y  rizadas  cabelleras; 

En  su  talle  de  palmeras 
Se  dijera  que  existía 
La  gracia  de  Andalucía, 

Y  en  sus  cándidos  sonrojos 

Y  en  el  fulgor  de  sus  ojos 
El  fuego  del  Mediodía. 


Hace  tiempo  que  he  soñado 
Con  esta  ciudad  florida 
Y  hoy  llena  de  luz  y  vida 
Encantadora  la  he  hallado: 

Por  eso  canto  extasiado 
A  la  gloriosa  Santa  Ana, 

Tan  libre  y  republicana, 

Llena  de  fe  santa  y  fiel, 

Con  su  lanza  y  su  broquel 
Como  una  heroica  espartana. 
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Estas  flores  y  esta  gala 
Me  recuerdan  con  amor 
Que  es  hermano  el  Salvador 
De  mi  patria  Guatemala: 

Con  gusto  veo  que  exhala 
Todo  aquí  fraternidad; 
Aceptad,  pues,  aceptad, 

Por  esta  fiesta  dichosa 
La  expresión  más  cariñosa 
De  gratitud  v  amistad. 


EN  LA  INAUGURACIÓN  DEL 

FERRO-CARRIL  DE  SONSONATE. 


Salud!  al  pueblo  libre 

Que  en  su  carrera  ufano 
Un  nuevo  triunfo  hoy  puede 
Con  gloria  conquistar: 
Salud!  al  que  en  la  lucha 

Heroico  v  sobrehumano, 
N i  da  reposo  al  brazo 

Yi  anhela  descansar. 


¡Qué  cuadro  tan  hermoso, 

Que  mágico  embeleso 
Mirar  á  un  pueblo  grande, 
He  noble  corazón. 
Tomar  aliento  y  vida 

En  alas  del  progreso 
Y  celebrar  sus  triunfos 

Radiante  de  emoción! 


;N o  oís  ese  rugido 

Grandioso  y  estridente 
Del  ciclope  incansable 

Que  os  viene  á  despertar? 
Es  el  vapor  hercúleo 

Que  con  su  voz  potente 
Un  porvenir  dichoso 

Ya  anuncia  á  Cuscatlán. 


El  es  el  que  palpita, 

El  es  quien  silba  y  truena 
En  la  gigante  máquina 

Con  sin  igual  poder: 

El  es  el  que  al  Océano 

Y  al  huracán  enfrena, 

Y  el  que  á  los  hombres  une, 

Por  donde  quiera  es  61! 


En  los  amenos  valles 

El  Lempa  majestuoso 
Reparte  de  la  vida 

El  riego  bienhechor; 

Mas  ved  la  nueva  arteria 

De  vuestro  suelo  hermoso, 
Esta  obra  del  trabajo 

Fecundo  y  redentor! 
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Con  su  penacho  altivo, 

Gallardo  y  altanero, 
Mirad  á  vuestro  lado 

Al  nuevo  paladín: 

Con  su  armadura  férrea 

Viene  á  esgrimir  su  acero 
En  la  sublime  lucha, 

En  la  gloriosa  lid. 


Albricias  á  esta  tierra 

En  tan  feliz  momento, 
Albricias  á  esta  virgen 

Del  mundo  tropical: 

Mi  patria,  que  es  la  vuestra, 

Con  dulce  arrobamiento 
Le  manda  entusiasmada 
Su  abrazo  fraternal! 


- 


A  CRISTINA. 


Que  bello  es  tocio,  sin  igual  Cristina, 
Cuando  derrama  tu  presencia  luz; 

Que  bello  es  todo,  seductora  ondina, 
Donde  te  encuentras  tú. 


Las  rosas  dan  perfumes  á  la  brisa 
Y  ensaya  el  bosque  un  liimno  en  tu  loor, 
Cuando  brilla  en  tu  labio  una  sonrisa 
Llena  de  amor. 


La  flor  doblega  al  tallo  su  corola, 
El  aire  nubla  el  cielo  de  zafir 
Y  hierve  espumas  la  salada  ola 
Lejos  de  ti. 
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Triste  la  luna  apaga  sus  reflejos, 

Y  abandona  su  ritmo  la  torcaz 
Cuando  el  alma  de  mi  alma  se  halla  lejos 
En  donde  tú  no  estás. 


Que  halagador,  que  dulce,  que  risueño 
Del  sol  de  tu  pupila  al  resplandor 
Miro  yo  al  mundo,  cual  dorado  ensueño, 
Do  está  mi  amor. 


Por  eso  sigo  tu  adorada  huella 
Y  es  mi  anhelo  tus  ojos  contemplar. . . . 
Dios  mismo  ha  escrito  esta  leyenda  bella: 
“Sentir  y  amar” 


Tu  sonrisa  tan  leve  y  tan  escasa 

%/ 

Al  cielo  mismo  le  hace  sonreír, 

A  á  mis  sentidos  en  su  fuego  abrasa 
Y  soy  feliz. 
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EN  LA  5a  VELADA  DE  LA  SOCIEDAD  LITERARIA  “EL  PORVENIR” 


;  Ved  un  cuadro  majestuoso 
De  este  siglo  diez  y  nueve! 
¡Como  el  alma  se  conmueve 
Con  porvenir  tan  dichoso! 

Hoy  que  es  un  día  grandioso, 
Una  página  de  gloria 
De  nuestra  modesta  historia, 
Yo  he  venido  en  este  instante 
Para  admirar  palpitante 
De  la  patria  una  victoria. 
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Yo  lie  venido  aquí  á  cantar 
Mis  ensueños  seductores, 
Aquí,  do  llenas  de  flores 
Con  su  belleza  sin  par, 

Mil  hadas  vienen  á  dar 
Raudales  de  inspiración, 
Entusiasmo  al  corazón 
Y  tintes  á  la  paleta 
Para  que  pinte  el  poeta 
Las  galas  de  este  salón. 


; Dónde  estoy?  En  un  palacio, 
Mansión  de  dicha  y  ventura 
En  que  irradiada  hermosura 
Cual  un  astro  en  el  espacio; 
Aquí  el  brillante,  el  topacio 

Y  las  flores  perfumadas 
Se  enlazan  á  las  rizadas 

Y  ondulantes  cabelleras 
De  sílñdes  hechiceras 
Por  las  gracias  adornadas. 


Que  este  recinto  encantado, 
Con  las  flores  de  este  suelo, 
Es  un  remedo  del  cielo, 

Do  el  joven  entusiasmado 
El  progreso  ha  proclamado, 
Do  mi  cítara  se  ha  oído 
Sin  armónico  sonido, 

Y  á  donde  llenas  de  gala 
Las  hijas  de  Guatemala 
Sus  sonrisas  han  traído. 


Aquí  do  las  ilusiones 
De  los  vates  se  realizan 
En  seres  que  divinizan 
Sus  sublimes  concepciones, 

Y  qne,  cual  constelaciones 
De  brilladoras  estrellas, 

Las  más  hermosas  doncellas 
Vienen  hoy  á  figurar 
Dejándonos  escuchar 
Sus  melodías  más  bellas. 
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En  este  alcázar  de  amor 
En  qne  la  ciencia  se  adora, 
Donde  la  poesía  mora 
Con  su  traje  seductor, 

Con  su  voz  de  ruiseñor: 
Aquí  que  todo  se  admira, 
Que  libertad  se  respira, 
Los  cantos  de  mi  laúd 
Ofrezco  á  la  juventud, 

Pues  ella  me  los  inspira. 
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ÁINÉS. 

(de  byron) 


Ah!  cesa!  no  sonrías 

A  este  semblante  inquieto! 
No  pueden  tus  sonrisas 

Mis  labios  devolver; 

Mas  ay!  tampoco  llores 

Cual  lloro  yo  en  secreto! 
Jamás  en  vano  broten 

Tus  lágrimas,  Inés! 


Y  bien! ....  ¿tú  saber  quieres 
Ese  misterio  horrible 
Que  el  goce  me  emponzoña, 
Que  hirió  mi  juventud! 
Por  qué  saber  pretendes 
Ese  dolor  terrible 
Si  tú  misma  no  puedes 
Aligerar  mi  cruz! 
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No  es  el  amor,  ni  el  odio, 

Ni  privación  de  honores; 

No  es  la  ambición  bastarda, 

Ni  un  vano  frenesí, 

Lo  que  lioy  mi  pecho  oprime, 

Y  al  marchitar  mis  flores, 

Cuanto  adoré  vbuscaba 
%> 

Me  obliga  á  maldecir. 


Es  el  profundo  tedio, 

El  invencible  hastío 
Que  una  cansada  vida 

Provócame  doquier: 
Cesó  de  la  hermosura 

La  luz  y  el  poderlo 
Tus  mismos  ojos  tienen 
Calor  escaso,  Inés? 


Es  el  dolor  sombrío; 

La  eterna  desventura 
Que  al  fratricida  Hebreo 
No  abandonó  jamás. . . . 
Reposo  ya  no  espero 

Sino  en  la  tumba  obscura 
Mis  ojos  no  se  atreven 
Su  límite  á  pasar! 
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Qué  desterrado  puede, 

Cuando  huye  de  sí  mismo 
En  su  última  jornada 

Hallar  tranquilidad? 

Me  asedia  sin  descanso 

La  sombra  de  un  abismo, 
Mi  negro  pensamiento 

Cual  buitre  funeral. 


ü 
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*  ¡Entréguense  otros  ávidos 
A  mil  arrobamientos, 

Y  lo  que  yo  abandono 

Disfruten  en  la  paz! 

¡Que  sueñen  y  que  gocen, 

Y  en  su  embriaguez  contentos, 
Yo  tengan,  cual  yo  tuve, 

Funesto  despertar! 


El  hado  me  condena 

A  caminar  errante, 

Y  así  de  mis  recuerdos 

Cargar  la  maldición; 

Tan  sólo  me  consuela 

En  mi  inquietud  constante, 
Que  la  mayor  desgracia 

Ya  hirió  mi  corazón! 
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Cuál  es  esta  desdicha? 

Saberlo  tú  no  quieras, 
Jamás  me  lo  preguntes, 

Te  ruego,  por  piedad! 
Sonriendo  continúa, 

Que  en  mis  pasiones  fieras 
Un  corazón  verías 

Sólo  al  infierno  igual! 


•*o 


A  LUISA. 

<IN  SU  ALB'JM) 


En  tu  angélica  sonrisa 
Hav  tal  ternura  y  candor, 

t'  c 

Que  parece  que  el  Amor 
En  tus  labios  mora,  Luisa, 


Y  tu  mirada  serena, 

Apacible,  cariñosa, 

Anuncia  que  al  par  que  hermosa 
Eres  seductora  y  buena. 


Que  siempre  tus  labios  rojos 
Sonrían  como  hoy  sonríen! 
Que  siempre  esa  luz  radien 
Tus  dulces  y  bellos  ojos! 
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LA  ESPERANZA. 


(Con  motivo  de  un  certamen  en  que  se  pidió  definirla  ) 


Es  la  esperanza  el  hada  cariñosa, 
Hija  del  bien  y  para  el  bien  nacida, 
Que  al  cielo  viste  de  color  de  rosa 
Y  de  llores  esmalta  nuestra  vida. 


Ella  sonríe  á  la  doncella  amante 
En  cada  flor  de  la  campiña  amena: 

Ella  es  la  blanca  aparición  radiante 
Que  el  mártir  vió  al  morir  sobre  la  arena. 


¡Mensajera  de  Dios  á  quien  invoca 
Lo  mismo  el  opulento  que  el  mendigo! 
Ni  definirse  puede,  ni  se  toca; 

Sólo  se  siente  su  piadoso  abrigo! 
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Con  ella  el  solitario  peregrino 
El  báculo  otra  vez  toma  en  su  mano; 
Y  en  el  roto  bajel  surca  el  marino 
Las  irritadas  olas  del  océano. 


Por  ella  en  una  cruz  el  Nazareno 
Sobre  su  corazón  la  frente  inclina, 

Y  Sócrates  apura  el  cruel  veneno 
Con  calma  y  fe  enseñando  su  doctrina. 


Allá  Colón! _ á  los  perfiles  rojos 

Del  diáfano  horizonte  va  errabundo .... 
¡Sólo  ardió  una  esperanza  ante  sus  ojos 
Y  le  dio  esa  esperanza  un  nuevo  mundo! 


Napoleón  la  guardó  en  la  estéril  roca; 
Audaz  Bolívar  la  llevó  consigo .... 
Definirse  no  debe,  ni  se  toca, 

Dejad  que  sienta  su  materno  abrigo! 


Esperar  es  vivir!  . .  .lo  dijo  el  Dante 
Cuando  grabó  con  inmortal  confianza 
Del  infierno  en  la  puerta  fulminante: 

Dejad  los  que  aquí  entráis  toda  esperanza ! 


Deidad,  virtud,  arcángel,  flor,  estrella, 
Alma  del  alma,  vida  de  la  vida; 

Tan  sólo  vivo  porque  vivo  en  ella 
Y  en  el  erial  del  mundo  ella  es  mi  ejida. 


EL  DIA  DE  LA  PATRIA. 


(15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1821) 


Yo  canto  la  libertad 
Con  la  fe  del  ciudadano; 
Sincero  republicano, 

Mi  divisa  es  la  igualdad: 

Vida,  luz,  fraternidad 
Anhelo  en  la  Patria  mía, 
Y  vengo,  al  lucir  el  día 
Feliz  de  su  redención, 

A  saludar  su  pendón 
Cantando  su  autonomía. 
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Este  pueblo  emancipado 
No  puede  lioy  -tener,  impío, 

El  altar  patrio  vacío 
Y  su  templo  abandonado: 

Ante  el  recuerdo  sagrado 
Que  el  corazón  reverencia. 

Del  porvenir  en  presencia 
Venimos  más  convencidos 
A  jurar,  no  arrepentidos, 
Nuestra  santa  independencia. 


La  libertad! ....  bien  fecundo 
Que  ha  dignificado  al  hombre 

Y  que  condensa  en  su  nombre 
El  drama  entero  del  mundo! 

Un  día  el  pueblo  iracundo 
Ya  á  vengar  al  Aven  tino 
El  honor  de  Colatino, 

Y  ese  día  se  desploma 
Todo  el  oprobio  de  Roma 
Con  el  poder  de  Tarquino. 


T □ 
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La  República  nació! _ 

Y  en  sns  primeros  albores 
Dió  los  ejemplos  mejores 
Que  el  orbe  antiguo  admiró; 

Las  leyes  sabias  dictó 
Que  hoy  rigen  á  las  naciones; 
Yió  triunfar  á  sus  legiones, 

Y  esculpió  para  la  historia 
De  Cincinato  la  gloria, 

La  virtud  de  los  Catones. 
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Levanta  el  señor  feudal, 

El  señor  de  horca  y  cuchillo, 
Inexpugnable  castillo 
Ante  el  pobre  siervo  leal; 

Mas  un  día  el  vendaval 
Sopla  con  furia  insensata, 

Sus  almenas  desbarata, 

Y  los  humildes  pecheros 
Recobran  sus  santos  fueros, 
Porque  es  Dios  quien  los  desata! 
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Allá  en  la  escarpada  roca 

Está  de  pié  Don  Pelayo . 

La  Convención  vibra  el  rayo 
Que  el  despotismo  provoca: 

Con  la  blasfemia  en  la  boca 
O  con  la  incendiaria  tea. 

En  la  gigante  pelea 
O  por  la  ley  del  destino. 
Doquiera  se  abre  camino 
Para  redimir  la  idea! 


Dichosa  tu,  patria  mía, 

Que  sin  lágrimas  ni  duelo 
Alzaste  tu  frente  al  cielo 
De  tu  independencia  el  día. 

Pudiera  la  suerte  impía 
Reservarte  duras  penas. 

Mas  no  temas  las  cadenas, 

ATi  sufrimientos  prolijos, 

Que  para  entonces  tus  hijos 
Guardan  la  sangre  en  sus  venas! 
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De  tus  progresos  ufana 
Osténtate,  patria,  en  tanto. 
Ceñida  de  regio  manto 
Con  tu  aureola  soberana: 

Que  tu  honra  republicana 
Nos  ligue  en  vínculo  estrecho; 
Que  den  aliento  á  tu  pecho 
En  la  escuela  los  deberes, 

El  trabajo  en  los  talleres, 

La  justicia  en  el  derecho! 


Que  tu  lábaro  triunfal 
Flote  en  la  empinada  cumbre, 

Y  que  un  nuevo  sol  alumbre 
En  la  América  Central; 

Que  en  tu  lecho  de  coral 
A  tu  oído  el  mar  repita 
Su  predicción  favorita; 

Y  al  par  la  suerte  en  tí  siembre 
Cada  “quince  de  Setiembre” 
Una  esperanza  bendita! 


A  VICTORIA. 


I 

PRIMAVERA. 

Alegre  es  la  primavera 
Con  sus  pájaros  cantores. 

Con  sus  aromas  y  flores; 

Y  es  asi,  niña  hechicera, 

Tu  edad  de  ensueños  y  amores 

II 

ESTIO. 


Las  mariposas  inquietas 
Son  hijas  del  sol  de  estío, 

Y  en  los  lirios  y  violetas 
Liban  néctar  y  rocío, 

Como  en  tus  labios  los  poetas. 


Til 


OTOÑO. 

Da  el  campo  sabrosa  poma. 
De  oro  v  zafir  viste  el  cielo, 

m 

Granos  halla  la  paloma: 

Lo  mismo  que  el  alma  toma 
Luz  en  tí.  dicha  v  consuelo. 

IV 

INVIERNO. 

Vendrá  al  fin  árido  invierno 
Con  la  nieve  de  los  años: 

Pero  en  tu  pecho  amor  tierno 
Arderá  sin  desengaños, 

— Que  un  afecto  así  es  eterno! 


Y*- 


PERLAS  Y  LAGRIMAS. 


Me  cuentan  que  allá  en  la  Rusia 
Las  lágrimas  se  congelan 
Que  en  el  párpado  se  hielan 
Y  en  la  mejilla  también: 

Que  de  vírgenes  llorosas 
Los  rostros  frescos,  rosados. 

De  aljófares  inundados 
Por  las  heladas  se  ven; 

Y  acá  en  los  trópicos 
Do  abrasa  el  sol, 

Hay  muchas  vírgenes 
Yertas  de  amor, 

Que  al  vivir  gélidas 
Entre  el  calor 
Hielan  sin  lágrimas 
El  corazón 


Á  M.  S. 

(ex  su  álbum) 


Reuniendo  sus  bellas  llores 
Dispuso  la  primavera 
Crear  una  niña  hechicera 
Con  sus  galas  y  colores. 


Forma  así  artísticamente 
Sus  mejillas  de  una  rosa. 

Y  de  una  azucena  hermosa 
Sji  aterciopelada  frente. 


Con  hebras  de  oro  sujeta 
En  sus  cabellos  las  lilas, 

Y  derrama  en  sus  pupilas 
El  azul  de  la  violeta. 


I  o 


Pide  á  la  flor  de  granado 
Para  su  labio  el  carmín: 
Pide  al  fragante  jazmín 
Suave  aliento  embalsamado. 


Enseña  á  las  sensitivas 
A  que  la  llamen  su  hermana, 
Y  en  su  frente  pone  ufana 
Pensamiento  y  siemprevivas. 


I)ióle  á  esa  niña  gentil 
Estrecho  y  gracioso  el  talle, 
Como  esos  lirios  del  valle 
Que  mece  el  aura  sutil. 


La  siguen  abejas  de  oro, 
Mariposas  de  cristal, 
Cortejo  primaveral 
Formándole  á  tal  tesoro. 


— El  nombre  quieres  que 
Los  céfiros  voladores 
Aprendieron  de  las  flores 
El  tuyo,  mi  buena  amiga! 


t  i 


EN  CHINAUTLA. 


Y,  si  supieras,  mi  gloria, 

¡Ay!  cuantos  recuerdos  tiernos, 
Recuerdos  dulces  y  eternos 
Me  vienen  á  la  memoria! 


Al  apacible  rumor 
De  las  ondas  de  este  río 
Se  estremece  el  pecho  mío 
Y  sueño  dichas  de  amor. 


Ora  una  noche  serena 
En  que  la  luna  tranquila 
Reflejaba  en  tu  pupila 
Suave  luz  de  magia  llena: 


Ya  una  tarde  encantadora 
Dando  realce  á  tus  hechizos 
Cuando  jugaba  en  tus  rizos 
Mansa  brisa  aduladora. 


Tú  caminabas  asida 
A  mi  brazo  suavemente, 
Bajando  á  veces  la  frente 
Al  oir  mi  voz  conmovida. 


¡Cuántas  veces  nuestras  huellas 
Juntas  quedaron  marcadas 
Cuando  bebí  en  tus  miradas 
Las  emociones  más  bellas! 


Aquí  el  árbol  se  levanta 
Que  en  su  raiz  te  dio  asiento 
Y  aquí  también  mece  el  viento 
La  flor  que  besó  tu  planta. 


¡Qué  triste  está  la  pradera 
que  recorrimos  los  dos, 
Amante  yo  de  ti  en  pos 
Y  tu  feliz  y  hechicera! 


¡Oh  ventura  transitoria! 
Porque  volviera  un  segundo, 
Yo  no  sé  si  diera  el  mundo: 
El  genio,  mi  fe,  la  gloria! 


A  ENRIQUETA  DE  ORS. 


Un  recuerdo,  no  más,  modesta  artista, 
Vengo  á  tu  gloria  trémulo  á  ofrecer, 
Sencilla  ñor  que  recogí  á  tu  vista 
Y  que  sincero  pongo  hoy  á  tus  piés. 


Te  oi  cantar  y  despertó  tu  acento 
Las  va  olvidadas  notas  del  laúd: 

En  tu  ingenua  sonrisa  encontré  aliento , 
En  la  luz  de  tus  ojos  juventud . 


¡Dichosa  tú,  la  hurí  del  Manzanares, 
Intérprete  feliz  del  corazón, 

Que  á  las  sirenas  robas  sus  cantares 
Y  á  una  inspirada  musa  la  expresión! 
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Yo  me  extasié  en  Zaida  enamorada. 
Gentil  gacela  del  dorado  harén, 

En  la  Manola  de  genial  mirada, 

De  talle  esbelto  y  diminuto  pie. 


De  ternura  en  tu  pecho  hay  un  tesoro, 
Tu  alma  respira  celestial  candor: 

Violeta  que  se  abrió  en  Campo  del  Moro 
Y  que  animó  nocturno  ruiseñor! 


Escucha! . . .  .mil  aplausos  á  tu  genio 

El  público  arrobado  deja  oir . , 

Te  alza  ya  un  pedestal  en  el  proscenio 
Y  de  lauros  tu  frente  va  á  ceñir! 
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AM.  H. 

(ex  su  álbum) 

De  mi  arpa  escucha,  bella  María, 
El  vago  acento,  leve  rumor, 

Porque  á  tu  oído  mi  melodía 

Decirte  debe  la  simpatía 

Que  tú  me  inspiras,  gallarda  flor. 

Qué  hay,  me  preguntan, 

En  tu  sonrisa, 

Que  deja  el  alma 
Llena  de  luz? 

Es  que  el  cariño 
Tus  labios  riza, 

Es  que  eres  dulce 
Como  la  brisa, 

Es  que  eres  pura 
Como  el  querub. 


Guarda  el  aroma  de  tus  abriles 
Tu  boca  breve,  urna  de  miel, 

Y  tus  aereas  formas  sutiles 
Recuerdan  lirios  en  los  pensiles 

Y  mariposas  en  el  vergel. 


Brilla  en  tus  ojos  la  luz  serena 
Del  bonancible  astro  polar, 

Y  tu  cintura,  linda  sirena. 
Copia  el  donaire  de  la  azucena 

Y  de  la  esbelta  palma  real. 


Con  blancas  rosas, 
Con  azahares, 

Ornar  quisiera 
Tu  nivea  sien, 

Que  yo  me  olvido 
De  mis  pesares 
Cuando  te  elevo 
Pobres  cantares 
Y  en  tus  pupilas 
Yeo  el  Edén. 
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Recuerda  siempre,  celeste  amiga, 
De  mi  arpa  humilde  el  leve  són: 

Y  que  esta  página  siempre  te  diga 
Que  un  puro  afecto  mi  pecho  abriga, 
Que  yo  te  admiro  de  corazón. 

1 
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CANTO  A  LA  PATRIA. 


1 


Cantemos  á  la  Patria, 

Cantemos,  ciudadanos, 

Las  glorias  nacionales, 

La  santa  Libertad; 

No  más,  no  más  desdichas 

En  un  pueblo  de  hermanos. 
La  independencia  sólo, 

La  unión  y  la  igualdad! . 


Al  aire  desplegado 

El  pabellón  glorioso, 
Ceñido  de  laureles, 

De  ñores  y  de  luz, 
Ostenta  los  colores, 

De  nuestro  cielo  hermoso 
En  mágica  armonía 
El  blanco  y  el  azul. 
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Si  escucha  el  acento  de  mi  ¡ay!  amoroso 
Que  en  notas  tan  dulces  tú  sabes  fingir 
Entonces  ¡olí  Diva!  de  imán  misteriosa 
La  fuerza  hechicera  se  deja  sentir. 


Averia  “señora”,  hoy  tierna  “  cristiana” 
“Ricardo”  y  “Poliuto”  te  juran  pasión 
En  tanto  admirárnosla  hermosa  sultana 
Vertiendo  raudales  de  luz  v  de  amor. 


Oh,  canta  sirena  ¡oh,  canta  y  sublima! 
Que  flores  derrama  la  gloria  á  tus  pies, 
Por  eso  enmudece  mi  pálida  rima; 

Que  todo  á  tus  plantas  muy  pálido  es! 
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La  obscura  sombra 
Desvanecida 
El  ancho  cielo 
Ver  nos  dejó; 

Y  va  la  Patria 

«/ 

Vuelta  á  la  vida 
Reta  al  destino 
Y  al  opresor! 

IY 

Salud,  Patria  querida. 

Querida  Guatemala, 
Estrella  de  las  cinco 

De  América  Central; 

Si  á  tu  fecundo  suelo 

Ningún  otro  le  iguala, 

Que  no  haya  otra  ventura 
A  tu  ventura  igual. 

Con  armas  relucientes 

De  amor  el  pecho  henchido 
Bajo  tu  sol  de  fuego 
Sabremos  combatir; 

Y  libres  y  resueltos, 

Tu  nombre  enaltecido, 
Triunfantes  marcharemos 
Con  fe  en  el  porvenir. 
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CONFIDENCIA. 


Yo  se  que  aún  no  guarda  tu  memoria 
La  tierna  historia  de  mi  oculto  amor, 

Yo  sé  que  ignoras  que  en  mi  pecho  ardiente 

Vive  sonriente 
Tu  imagen  ablandando  mi  dolor. 


;  Acaso  mienten  mis  marchitos  ojos 
Y  mis  sonrojos  si  á  mi  lado  estás' 
Acaso  finge  su  mortal  delirio. 

Por  mi  martirio. 
Un  corazón  tan  lacerado  ya! ... . 
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Pura  y  gentil  y  candorosa  y  bella, 
Angel,  estrella,  matutina  flor, 

De  embalsamado  y  delicioso  aroma, 

Blanca  paloma, 

Tú  eres  mi  amor,  mi  luz,  mi  inspiración. 


Alzase  ufana  en  el  vergel  la  rosa, 
La  flor  hermosa  de  sin  par  color, 
Mientras,  cual  tú,  la  tímida  violeta 

Oculta  inquieta 

Sus  gracias,  sus  encantos  y  su  olor. 


Allí  en  tu  frente  virginal,  serena, 
De  la  azucena  está  la  nitidez, 

Y  en  tu  mirada  dulce  y  soñadora. 

La  encantadora 
Luz  que  brilló  en  el  alba  del  Edén. 


Te  amo,  mi  bien,  con  sin  igual  ternura 

Y  es  mi  ventura  el  adorarte  así: 

Rubios  querubes  bajan  en  mis  sueños, 

Ledos,  risueños, 

Y  me  hablan  siempre  con  amor  de  tí. 
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Xo  sé .  mas  siento  al  oprimir  tu  mano 

Un  soberano  fluido  circular; 

Y  en  tu  apacible  y  límpida  pupila 

Veo  tranquila 

La  misteriosa  lumbre  sideral. 


EN  SU  CUMPLEAÑOS. 


Soledad,  en  tu  cumpleaños. 

No  hay  duelos,  no  hay  desengaños, 
No  hay  abrojos,  Soledad. 

El  cariño  v  la  amistad 
Y  el  amor,  no  son  extraños 
A  tu  venturosa  edad. 


En  tu  frente  marfilina. 
En  tu  boca  purpurina 
Hay  inocencia  y  candor, 
Y  tu  cáliz,  linda  ñor. 

Se  abre  al  aura  matutina 
Exhalando  grato  olor. 
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El  palacio  de  los  sueños 
Te  abren  genios  halagüeños 
En  fantástica  ilusión; 

Y  tu  puro  corazón 
Halla  en  tus  ojos  sedeños 
Su  más  fiel  reproducción. 
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Coronada  de  verbenas, 
Adormida  entre  azucenas 
De  nevada  candidez, 

En  tu  dulce  sencillez. 

Te  depara  horas  serenas 
El  destino  hoy  á  tus  pies. 


¡Guarde  el  cielo  la  esmaltada 
Flor  intacta,  perfumada, 

Guarde  el  cielo  su  beldad! . 

Tu  belleza  v  tu  bondad 
Ya  te  tienen  reservada 
Dicha  eterna,  Soledad! 


no 
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CANTA . ! 


Me  han  dicho  que  tú  tienes 
Las  dulces  notas 
Con  que  cantan  las  aves 
Cuitas  ignotas; 

Que  en  tu  garganta 
Llevas  una  arpa  de  oro  ... 

Canta,  pues,  canta! 


Me  han  dicho  que  te  envidian 

Los  ruiseñores, 

Y  el  aura  v  los  arrovos 
«/ 

Solloza  dores; 

Que  causas  penas 
A  las  celosas  ninfas 

Y  á  las  sirenas. 
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Dicen  que  la  paloma 

Sus  alas  mueve 
Al  escuchar  solícita 

Tu  acento  leve; 

Y  que  la  abeja 
La  miel  busca  en  tus  labios 
Que  tu  voz  deja. 


Al  rumor  de  sus  alas 

En  blancas  nubes 
Himno  sublime  entonan 
Rubios  querubes; 
Y  esa  armonía 
Por  escuchar  tu  acento 
Desdeñaría. 


Vuelan  en  torno  tuvo 

•/ 

Las  mariposas 
Y  tu  sendero  alfombran 
Nardos  v  rosas.... 
Canta  á  las  flores, 
Canta  tus  ilusiones 

Y  tus  amores. 
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Hay  perlas  en  tu  boca, 
ámbar,  corales, 

Y  en  ella  el  canto  guardas 
De  los  turpiales: 

Es  tu  pupila, 

Como  tu  voz  de  tórtola, 

Dulce  y  tranquila! 


Canta  con  bellas  notas, 

.  Niña  hechicera, 
De  tu  alma  enamorada 
La  primavera: 

Yo  te  lo  pido; 
Quiero  escuchar  tu  canto 
Tierno  y  sentido. 

c / 


¿Quieres  que  te  acompañe 
Mi  humilde  lira? 
Yen,  pues,  aquí  á  mi  lado. 
Canta  y  suspira.. 
¡Tu  voz  canora 
Trae  aromas  de  mayo, 

Ruidos  de  aurora! 


♦♦  ♦ 


101 


PRESENTIMIENTO. 


Está  nublado  el  cielo  de  mi  vida; 
Callado,  inerte  el  corazón  está  . .  ! 

¿  Es  que  tiende  la  noche  sus  crespones, 
O  á  desatarse  la  tormenta  va 

Tal  vez,  tal  vez  en  el  reloj  vecino 
Mi  hora  postrera  pronto  escacharé 
Y  de  la  muerte  en  el  regazo  frío 
Iré  á  posar  mi  fatigada  sien! 


REMINISCENCIA. 


Como  el  rayo  del  Sol  dócil  se  quiebra 
En  el  alto  perfil  de  las  montañas, 

Como  obedecen  lánguidas  al  viento 
Las  amarillas  y  fiexibles  cañas: 


Como  á  impulso  del  céfiro  se  rizan 
Las  ondas  temblorosas  en  el  lago, 
Por  una  fuerza  irresistible  y  ciega, 
Asi  mi  corazón  cedió  á  tu  halago. 


Nunca  pude  saber  si  tu  me  amabas; 

Tus  labios  ay!  callaron  á  mi  ruego: 

¡No  importa!  cual  te  amé,  aun  lio}  te  amo. 
Con  la  misma  pasión  y  el  mismo  fuego. 
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A  C.S. 


(en  su  álbum) 

El  amor,  el  perfume,  la  armonía, 
La  tenue  claridad  del  cielo  azul, 

Un  sueño  una  esperanza,  la  Poesía, 
Eso  eres  tú! 


u 
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EN  UN  ALBUM. 


Yo  quisiera  escribir  en  estas  páginas 
Rimas  dulces  y  tiernas, 

Como  el  arrullo  de  la  amante  tórtola 
Y  el  rumor  de  la  selva; 

Quisiera  de  las  arpas  melodiosas 
De  Becquer  y  Espronceda 
Las  notas  que  de  mágica  poesía 
Al  corazón  impregnan, 

Para  dejar  en  tu  álbum  un  recuerdo 
Indeleble,  Teresa! 


3 - - - 
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Yo  imitara  el  murmullo  de  la  fuente 
Que  entre  azucenas  brota 
Y  que  al  surcar  el  valle  entre  los  lirios 
Con  inquietud  solloza: 

Déla  brisa  balsámica  el  suspiro, 

Las  apacibles  notas 
De  la  flauta  lejana  que  en  el  bosque 
Toca  el  pastor  á  solas, 

Para  dejar  eternas  armonías 
De  tu  álbum  en  las  hojas. 


Mi  numen  buscaría  de  Granada 
Los  floridos  pensiles, 

Los  bellos  miradores,  los  retiros 
Que  aroman  los  jazmines 
Y  en  los  bosques  de  verdes  limoneros 
Odaliscas  felices: 

Las  salas  de  morisca  arquitectura 
En  el  Genera life. 

Las  fuentes  orientales,  los  arroyos 
Que  entre  granados  gimen. 
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¡Quién  tuviera,  Teresa,  el  melodioso 

Acento  de  Zorrilla, 

De  Palma  ó  de  Lozano  la  ternura, 

La  inspiración  divina, 

Para  cantar  la  magia  de  tus  ojos 

En  donde  tu  alma  brilla; 

Las  bellas  ilusiones  que  tu  frente 

Risueñas  acarician, 

Y  el  color  y  la  vida  y  el  encanto 
«/  •/ 

Que  luce  en  tu  sonrisa! 


Yo  pudiera  ofrecerte  en  un  cestillo 
Primaverales  flores 
Que  el  matutino  aljófar  tembloroso 
Su  cáliz  aun  corone, 

Y'  que  un  perfume  voluptuoso  y  suave 
En  su  seno  atesoren, 

Si  no  hallase  en  mi  pecho  ya  marchitas 
Mis  bellas  ilusiones  . . . 

¡Las  hojas  han  caído  una  por  una 
Del  cierzo  á  los  rigores! .... 
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Yo  quisiera  cantarte  en  dulces  versos 
Dulcísimas  historias: 

Los  amores  de  lindas  castellanas 
Que  sorprendió  la  aurora 
En  las  góticas  torres  escuchando 
De  su  cantor  las  trovas: 

Las  querellas  que  amantes  pescadores 
Entonan  en  las  olas 
Cuando  al  soplo  mansísimo  del  aura 
En  su  barquilla  bogan. 


Quién  pudiera  trazar  aquí  tu  nombre 
Con  conchas  y  con  perlas 
Y  escribirte  mil  frases  de  cariño 
En  hojas  de  azucena! 

Quién  pudiera  decirle  á  tu  memoria: 

íkEstas  rimas  conserva, 

Guarda  estos  versos  que  en  tu  libro  ha  escrito 
La  mano  de  un  poeta!" 

;Qué  feliz  si  los  viera  yo  algún  día 
En  tus  labios,  Teresa! 
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A  DON  JOTA  JOTA  EL  DE  LA  G. 


(A  propósito  de  un  artículo  que  publicó  contra  la  ortografía  a- 
mericana  que  usábamos  al  redactar  “La  Nueva  Generación). 


Hoy  contesto,  don  José, 

A  sns  serias  objeciones 
En  esas  graves  cuestiones 
Sobre  la  jota  y  la  ge\ 

Mnclio  me  agrada  que  usté 
He  la  lógica  en  acecho 
El  asunto  tome  á  pecho 
Y  alegue  con  ocho  citas, 

Las  razones  eruditas 
Que  á  la  ge  dan  el  derecho. 


•di 
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Me  dice  usted  condolido 
Que  “oye  la  oreja  y  no  entiende*'; 
Pero,  amigo,  usted  comprende 
Que  el  idioma  es  del  oído: 

Si  suprime  tal  sentido 
En  la  sorda  raza  humana 
Xo  habrá  lengua  castellana, 

Con  latín  y  sin  latín, 

Y  ni  usted  ni  Marroquí n  (*) 
Podrán  parlarla  mañana. 


Tengo  un  tímpano  fatal, 

Pero  no  hay  quien  me  distinga 
A  1  a  j ota  de  ¡crin ga 
Pe  la  ge  de  angelical. 

Letra  pérfida,  infernal, 

Que  en  guisante  te  percibo 
Y  no  te  encuentro  en  argiro! .... 
Mas,  don  Jota,  me  consuelo, 

Pues  si  al  uso  me  rebelo 
Es  porque  como  hablo  escribo. 


(*)  Autor  á  quien  cita. 
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Si  la  relación  colijo 
Entre  tokar  y  toké  (*) 

Yo  no  me  explico  el  por  qué 
Del  dirigir  y  el  dirijo. 

Por  un  momento  transijo 

Y  con  la  ge  me  acomodo, 

Pero  escribiré  con  todo 
Con  jota  generación 

Y  si  hay  equivocación 
Pruebe  á  leerlo  de  otro  modo! 


Ya  la  gana  me  revienta 
De  transmitirle  un  secreto; 
Como  es  usted  buen  sujeto, 
(Eche  esta  jota  en  la  cuenta) 
lia  de  saber  que  en  la  imprenta 
Yo  vi  sus  originales 
Y  vi  unas  señas  fatales 
De  ciertas  jotas  rascadas. .  . . 
Dudas  mal  disimuladas 
De  “oídos  gramaticales!" 


(*)  También  los  romanos  escriben  Kartago,  kalumnia,  kalen- 
dario,  v  hoy  se  usa  en  kilo,  kiosko,  etc. 


15 
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Al  origen  no  me  avengo 
Cuando  ese  origen  se  esconde, 
Y  lioy  la  lengua  no  responde, 
Xo  responde  á  su  abolengo. 

Xo  es  mi  culpa  y  lo  sostengo 
Con  mi  oreja  que  no  nota 
A  la  ge  sinoá  la  jota, 

Aunque  digan  Marroquín, 

La  madre  España  y  Pekin 
Que  debo  ser  un  idiota. 


Quién,  don  José,  nos  diría, 

Sin  que  el  origen  le  empache, 
Que  escribamos  con^é  hache 
Phósphoro  y  philosophiai 
Por  qué  la  ge  guardaría 

El  privilegio  lirondo? . 

Mas  ya  no  entremos  más  hondo 
En  este  abismo  del  arte, 

Pues,  mi  amigo,  por  mi  parte 
La  cuestión  ha  dado  fondo. 


3- 
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Presumo  diga  un  ladino 
—  Como  tengo  mañas  viejas  — 

Que  siendo  cuestión  de  orejas 
Sirva  de  árbitro  un  pollino; 

Asi  es  que  por  hoy  termino 
Reconociendo  el  honor 
Que  á  usted  hace  su  anterior 
Y  bien  meditado  escrito; 

Con  que,  amigo,  me  repito 
Su  seguro  servidor. 


PRIMAVERA. 

(en  un  álbum) 


Despunta  el  sol,  emblema  de  la  vida 

Y  la  tierra  se  baña  en  sus  fulgores: 
Besa  á  la  flor  la  fuente  adormecida 

Y  en  su  verde  dosel  el  ave  anida 

En  la  hermosa  estación  de  los  amores. 


Al  declinar  la  tarde,  los  postreros 
Rayos  de  luz  argentan  los  raudales 
Que  desató  la  lluvia  placenteros: 

Después _ la  noche  tibia  y  sus  luceros 

Y  en  la  callada  selva  los  turpiales 
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Despierta  el  alma  plácida  y  risueña 
Al  albor  matinal  del  nuevo  día; 

Con  ilusiones  juveniles  sueña 
Y  una  hada  cariñosa  y  halagüeña 
Al  corazón  devuelve  la  alegría. 

o 


Nevado  nardo  y  encendida  rosa, 
El  blando  césped  húmedo  y  florido. 
La  balsámica  brisa  deliciosa 
Y  la  pintada  y  tenue  mariposa, 
Todo  es  amor  y  luz  y  colorido! 


Aves  y  aromas,  dichas  y  cantares, 
He  aquí  tu  edad  feliz,  niña  hechicera! 
¡Que  en  esta  edad  los  genios  tutelares 
Derramen  á  tus  pies  los  azahares 
En  celestial  y  eterna  primavera! 


EL  FERROCARRIL 

EN  LA  CAPITAL. 


Quién  salva  la  colina  altivo  y  prepotente 
Y  el  limite  lejano  se  atreve  á  trasponer? 

Soñamos? . no  soñamos!  es  el  vapor  rugiente 

Que  con  su  voz  de  trueno  nos  viene  á  estremecer! 


Mirad!  relampagueante  la  sien  levanta  ufano, 
Encrespa  la  melena  como  esforzado  león; 

Sus  válvulas  respiran,  se  apresta,  mide  el  llano 
Y  audaz  en  un  instante  devora  la  extensión. 


Mirad!  al  cielo  lanza  el  hálito  encendido 
De  sus  ardientes  fauces  con  indomable  afán; 

Ya  silba  en  su  carrera,  ya  ruge  enfurecido, 

Que  es  máquina  y  es  monstruo  y  es  águila  y  titán 
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Soltó  el  penacho  al  viento  el  bravo  caballero 
Y  á  redimirnos  viene,  intrépido  adalid; 

Cefiido  el  áurea  cota,  el  casco  y  el  acero, 
Gallardo  se  presenta  en  la  obstinada  lid. 


Oíd! . los  rieles  vibran,  el  émbolo  resuena, 

Del  bronce  resistente  se  escucha  el  estridor; 

Y  un  hombre,  sólo  un  hombre,  sus  ímpetus  enfrena; 
Como  el  corcel  de  guerra  reprime  su  señor! 


Trabajo  y  movimiento!  revolución  fecunda! 
Fraternidad  ¡oh  pueblos!  que  allega  nuestro  bien: 
La  Patria  se  despierta  y  hoy  que  luz  la  inunda, 
Hasta  las  piedras  pueden  decirnos:  “no  os  movéis?" 


Por  eso  la  sonriente,  garrida  Guatemala, 
Ornóse  con  festones  de  flores  y  de  luz; 

Por  eso  sus  hermosas  vistiéronse  de  gala 
Y  en  sus  divinos  rostros  radió  la  juventud. 


Quién  canta?  son  los  niños;  generación  lozana 
Que  el  triunfo  de  la  patria  se  apresta  á  saludar; 
La  aurora  del  presente  el  sol  será  mañana, 

Que  en  nuestro  limpio  cielo  hermoso  brillará. 


Feliz  el  pueblo  libre  que  en  mágico  embeleso 
Con  himnos  y  con  ñores  recibe  al  gran  motor! 
Feliz  el  pueblo  libre  que  aspira  asi  al  progreso 
Y  une  á  la  acción  la  idea-la  escuela  y  el  vapor! 


La  enseña  de  la  patria,  gallardos  sus  bajeles 
Sobre  la  mar  bravia  mañana  han  de  lucir, 

Y  entonces  por  doquiera  recogerá  laureles 
El  pueblo  que  así  marcha  triunfante  al  porvenir. 
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DESAMOR. 


¿Qué  puede  ya  tu  pérfido  desvío 
Y  de  tu  amor  el  cambio  inconsecuente, 
Si  es  imposible  retroceda  el  río 
Cuanto  bajó  en  su  rápida  pendiente? 


Yo  estrechaba  tu  mano  entre  mis  manos, 
Tu  mejilla  oprimiendo  á  mi  mejilla; 

Y  qué  importa  en  verdad?  . . .  sueños  livianos 
De  una  noche  de  extraña  pesadilla! 
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No  son  mis  versos,  gentil  señora, 
Lo s  dulces  cantos  del  trovador; 

Son  ecos  vagos  de  ave  canora, 
Notas  perdidas  de  gnzla  mora. 

De  los  pinares  blando  rumor. 


Cómo  en  estos  salones 

Do  hay  tantas  bellas, 

Que  parecen  por  lindas 

Flores  ó  estrellas, 

Turbar  se  atreve 

Tanta  v  tanta  armonía 
«/ 

Mi  acento  leve* 
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No  sé!  mas  tú  pusiste  el  arpa  entre  mis  manos 

Y  palpitó  en  el  pecho  mi  pobre  inspiración: 

Me  dije:  “ella  conoce  del  alma  los  arcanos 

Y  acogerá  indulgente  mi  sincera  canción: 

Le  gustan  los  arpegios  del  ave  americana 
Que  ensaya  en  la  espesura  su  tímido  cantar; 

Es  buena  y  generosa  la  amable  castellana 

Y  puedo  yo  á  sus  plantas  mi  fe  depositar. 

II 

La  luz  del  cielo  de  Andalucía 
Regia  diadema  es  en  tu  sien, 

Y  el  cocotero  de  la  Oceanía 
Pudo  envidiarte  la  gallardía 
Cuando  en  sus  playas  posaste  el  pié. 


Se  adunan  en  tu  rostro 
Gracia  v  talento; 
Relie  jo  en  tu  mirada 
Del  sentimiento: 
Donosa,  ufana 
En  tí  puede  ostentai  se 
La  castellana. 


Dichosa  tú  que  tienes  para  tu  hogar  dichoso 
El  tipo  de  Cornelia,  el  alma  de  Isabel, 

Que  alfombras  de  azahares  la  senda  de  tu  esposo 
Y  que  á  tu  lado  educas  sus  hijos,  dignos  de  él. 
Yo  vine  á  tus  salones  cual  mariposa  inquieta 

A  desplegar  las  alas  al  aire  y  al  calor . 

Ya  ves  que  no  es  mi  canto  el  canto  del  poeta. 
Sino  el  fugaz  aroma  de  la  silvestre  flor. 


. 
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EN  EL  'CENTENARIO  DE  BOLIVAR. 


Iloy  la  musa  de  la  Historia 
Del  nuevo  mundo  al  clamor 
Consagra  al  Libertador 
Una  página  de  gloria: 

Hoy  evoca  la  memoria 
Su  figura  soberana, 

Recuerda  América  ufana 
Aquel  inmortal  poema 
En  que  ciño  su  diadema 
De  libre  y  republicana. 
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Quisiera  que  mis  cantares 
Tuvieran  tan  grande  aliento 
Como  el  poderoso  acento 
Del  himno  que  alzan  los  mares; 

Hov  me  acerco  á  los  altares 
Del  adalid  sin  segundo, 

Y  absorto  v  meditabundo 

Contemplo  con  efusión 

La  justa  veneración 

Que  le  rinde  el  Nuevo  Mundo. . 


Un  genio  del  Mediodía 
Desplegó  las  anchas  velas 
De  frágiles  carabelas, 

Y  este  Edén  encontró  un  día: 

La  América  que  dormía 
Bajo  su  cielo  sin  brumas, 
Con  su  corona  de  plumas 
Brotó  de  la  mar  Atlante 
Como  Venus  deslumbrante 
Del  seno  de  las  espumas. 
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Ornaban  su  ceñidor 
Perlas  y  rojos  corales, 

Y  bandadas  de  quetzales 
Volaban  á  su  redor: 

Un  aire  adormecedor 
Le  enviaban  sus  altos  picos, 
Besos  en  aromas  ricos 
Le  daban  auras  ligeras, 

Y  sus  gentiles  palmeras 
Formaban  sus  abanicos. 


Yo  tardó  la  hueste  hispana 
En  someterla  á  su  yugo: 
Siendo  su  infame  verdugo 
Cuando  debió  ser  su  hermana! 

La  virgen  americana 
Lloró  solitarias  penas; 

Y  al  rumor  de  sus  cadenas 

Y  al  lamento  de  los  mares, 
Gimieron  en  sus  cantares 
Del  Caribe  las  sirenas. 


En  Puno  y  Tonoxtitlán 
Sus  rayos  desata  la  ira .... 
Aquí  sucumbe  Lempira, 
Muere  allá  Caupolieán  . . 

Los  incas  no  llevarán 
Sobre  sus  frentes  marciales 
Las  insignias  imperiales, 

Y  sus  hermanos  bizarros 
Morirán  de  los  Pizarros 
En  las  manos  criminales. 


El  lábaro  en  sangre  tinto 
Clavado  en  la  enhiesta  cumbre 
Recordó  la  servidumbre 
De  Atenas  y  de  Corinto: 

El  feudo  de  Carlos  quinto 
Casi  el  orbe  comprendía; 

Pero  lució  un  nuevo  día 
En  nuestras  hermosas  zonas. . . . 
La  esclava  del  Amazonas 
Tirante  el  arco  tenía. 
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Bolívar,  su  paladín, 

Fue  el  arcángel  vengador; 

Y  heroico  y  batallador 

•/ 

Libertad  le  dió  en  Junín. 
Suena  el  agudo  clarín 

Y  surgen  cinco  naciones, 

Y  un  pueblo  robusto  y  grande 
Eleva  santas  canciones 

A  sus  triunfales  pendones 
Sobre  las  cimas  del  Ande. 


Cómo  estalla  el  bronce  rudo 
En  cien  pétalos  de  fuego! 

Y  cómo  intrépido  y  ciego 
Lucha  el  llanero  desnudo! 

Bolívar  todo  lo  pudo, 

Cada  pecho  era  un  baluarte, 
Cada  adalid  era  un  Marte, 

Y  ve  brillar  inspirado 
Dos  mártires  á  su  lado. 

Un  Guirardot  y  un  Ricaurte. 


Ved  á  Bolívar  cual  va 
En  su  arrogante  corcel 
Marchando  con  el  laurel 
De  Juníny  Boyacá: 

Su  capa  al  paso  le  da 
A  un  tamborcillo  errabundo 

Y  el  soldado  moribundo 
Sintiendo  el  mortal  acíbar. 
Se  descubre  ante  Bolívar 

Y  saluda  al  Nuevo  Mundo. 


Mirad  su  ardiente  pupila 
Cómo  luce  y  centellea 
Con  los  rayos  de  la  idea 

Y  el  fuego  de  la  Sibila: 

Es  su  alma  noble  y  tranquila, 
Augusto  su  continente, 

Su  acento  grandilocuente 
Se  ove  brotar  de  sus  labios, 

Y  erguida  ante  los  agravios 
Levanta  su  excelsa  frente. 
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Su  destino  la  fortuna 
Trazó  con  cifras  tan  bellas 

Y  entretejió  las  estrellas 

Y  las  ñores  de  su  cuna. 

Fue  un  gigante  en  la  tribuna, 
Fué  un  titán  en  la  batalla, 

La  férrea  cota  de  malla 
Ciñó  en  la  épica  pelea, 

Yió  resplandecer  la  idea 

Y  ovó  rugir  la  metralla. 

v  O 


Aun  conserva  de  su  paso 
Recuerdo  inmortal,  divino, 
La  cumbre  del  A  v  entino, 

La  cuna  del  Chimborazo: 

Su  gloria  robó  al  Ocaso 
El  fulgor  con  que  se  inflama 
La  repiten,  cuando  brama 
En  la  pampa  el  huracán, 

El  encendido  volcán 
Y  el  fragor  del  Tequendama. 
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Cuando  predijo  la  Unión 

.  De  América  el  Cincinato, 

No  pensó  que  el  odio  ingrato 

Desgarrase  su  pendón: 

Formemos  va  una  nación 
* 

En  honra  de  su  memoria; 

Una  misma  es  nuestra  historia; 
Iguales  aspiraciones, 

Idénticas  afecciones, 

Un  porvenir  y  una  gloria! 


Y  España? ....  también  España, 
Aquella  noble  matrona 
Que  llenó  una  y  otra  zona 
Con  tanta,  con  tanta  hazaña! 

Nada  hoy  nuestro  cielo  empaña, 
El  mortal  rencor  se  olvida 
Y  el  destino  nos  convida 
A  estrechar  los  santos  lazos; 

Por  eso  le  abre  los  brazos 
La  América  conmovida! 
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DÉCIMAS 

RECITADAS  EX  UX  BAILE. 


Mil  genios  halagadores 
Revuelan  aquí  risueños: 

Es  la  mansión  de  los  sueños, 
El  palacio  de  las  flores. 

Esas  luces  y  colores 
Que  el  iris  tan  solo  iguala. 
Tanto  hechizo  y  tanta  gala 
Me  dicen  con  voz  de  amor 
Que  respira  el  Salvador 
Las  auras  de  Guatemala. 


i?> 


Aquí  con  plácido  anhelo 
Se  alza  audaz  la  fantasía 
En  alas  de  la  poesía 
A  las  regiones  del  cielo: 

Tras  el  transparente  velo 
De  los  sueños  ideales 
Se  ven  ninfas  virginales, 
Que  parecen  por  lo  bellas 
Constelaciones  de  estrellas 
En  noches  primaverales. 


Ondinas  de  labios  rojos 

Y  (1^  rubias  cabelleras, 

De  miradas  hechiceras,  • 
De  irresistibles  sonrojos: 

Morenas  de  negros  ojos 
Llenos  de  luz  celestial, 

De  sonrisa  angelical 

Y  formas  arrobadoras, 

De  cinturas  cimbradoras 
Corno  la  palmera  real. 


¡Como  arrebata  y  fascina 
Cuando  al  son  del  valse  pasa 
Una  silfa  envuelta  en  o*asa 

O 

0  en  ondas  de  muselina! 

Tiene  una  magia  divina 
Ver  lucir  festivas  galas 
A  las  hurís  de  estas  salas, 
Esbeltas  y  vaporosas, 
Enjambre  de  mariposas 
De  niveas  y  sueltas  alas. 


Es  esta  fiesta  de  amor 
A  que  asistimos,  señores, 

Un  nuevo  lazo  de  llores 
Que  nos  une  al  Salvador: 

Ya  el  progreso  bienhechor 
Y  la  paz  uniendo  están 
Al  pueblo  que  Morazán, 
Legó  una  sola  bandera: 
Doquier  el  amor  impera 
Con  la  atracción  del  imán! 


140 


Al  estrecharse  las  manos 
Hoy  Barrios,  Soto  y  Zaldívar, 
Comprenden  como  Bolívar 
Del  porvenir  los  arcanos. 

“Id,  nos  dicen,  como  hermanos, 
Que  la  fortuna  os  sonría: 

Tan  sólo  con  hidalguía 
Esgrimid  ya  los  aceros 
Por  vuestros  sagrados  fueros, 

Por  la  patria  autonomía  \ 


Unión  y  fraternidad 
Nuestro  porvenir  reclama: 
¡Unión!  la  sibila  clama, 

Con  profética  ansiedad. 

Por  eso  gozo,  en  verdad 
Viendo  aquí  como  en  un  sueño 
Que  tiende  el  quetzal  risueño 
Sus  hermosísimas  alas, 

Al  par  que  ostenta  sus  galas 
El  iris  salvadoreño. 


RIMA. 


Las  ñores  que  me  diste  y  que  guardaba 
Con  cariñosa  fé,  con  santo  amor. 

Hoy  están  amarillas,  tristes,  mustias. 

Sin  galas,  sin  olor. 


Así  lian  muerto  también  mis  ilusiones. 
Mi  esperanza  agostada  así  murió .... 

He  plantado  un  ciprés  sobre  su  tumba 
Y  lloré  por  mi  amor. 
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Está  nublado  el  cielo  de  mi  vida 
Y  mudo  el  corazón  en  su  ansiedad: 

Es  que  vienen  las  sombras  de  la  noche 

Y  á  despertarse  la  tormenta  vá? 


IMPRESIONES. 


Soñé  una  vez  una  mujer  de  bronce, 
Perfil  correcto,  seno  escultural, 
Robustas  formas  y  apostura  clásica 
De  rara  dignidad. 


Vacilé  al  contemplarla:  extraño  incendio 
En  mis  venas  corrió  . .  .la  fui  á  besar, 

Y  halló  mi  boca  el  bronce  tibio  y  blando 
¡Que  amor  tan  singular! 


Ya  despierto,  en  el  fondo  de  mi  alcoba 
Vi  una  visión  aparecer  fugaz: 

Diáfana,  aérea,  móvil,  luminosa, 

Imagen  de  lo  ideal! 


\u 


Me  incorporé  en  el  leclio  y  vi  nublarse 
En  el  instante  su  apacible  faz, 

Perderse  oí  en  la  sombra  un  vago  acento 
Y  va  no  la  vi  más! 


¡Desdichado  de  mí  que  amo  una  estatua 
Que  solo  pudo  mi  delirio  crear; 

Y  al  par  adoro  una  impalpable  virgen 
Que  no  he  de  acariciar! 


& 


CANTO  Á  LA  UNIÓN. 


I 

La  patria  os  necesita 

Valientes  ciudadanos, 

Su  nombre,  su  honra  y  vida 
Marchad  á  defender! 

Los  que  la  Unión  abracen 

Serán  nuestros  hermanos; 
Los  que  á  la  Unión  resistan 
Traidores  han  de  ser! 

II 

Marchemos:  nuestra  Patria 

Es  reina  y  es  matrona: 

«/ 

Y  su  destino  hermoso 

Xo  burla  la  ambición. 
Marchemos:  no  es  posible 
Que  ruede  su  corona, 

Y  que  ultrajada  sea 

Y  sirva  de  irrisión. 
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III 

Los  hijos  de  la  Patria, 

Soldados  de  una  idea, 

Al  campo  iremos  llenos 
Le  varonil  ardor: 

Si  el  triunfo  nos  aguarda, 
Gloriosa  es  la  pelea! 

Y  si  es  la  lid  sangrienta, 

Más  grande  nuestro  honor. 

IV 

Marchemos .  y  que  lióte 

En  la  empinada  cumbre, 
De  un  pueblo  grande  y  fuerte 
La  enseña  nacional: 

Que  el  sol  de  la  victoria 

Esplendoroso  al umbre 
El  limpio  y  claro  cielo 

I)e  América  Central. 


EL  DOMINÓ  CELESTE 

ZARZUELA  EX  DOS  ACTOS 


REPARTO: 


Doña  Teresa,  directora. 
Teodora,  portera. 

Elisa,  graduada  de  Maestra. 

Lai  ra,  , ,  , ,  , , 

Adela 

?0SA  j-  alumnas. 

A nita  í 

Julia  J 


Colegialas  y  jóvenes. 
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ACTO  PRIMERO 


(Salón  de  un  Colegio  de  señoritas,  con  mapas,  pupitres,  etc. — 
Puerta  al  fondo). 


ESCENA  1.a 


Elisa,  Laura,  Adela,  Rosa,  Anita  y  otras 

colegialas. 


MUSICA  de  “ Los  Comediantes  de  Antaño ” 


( Coro  de  las  Colegialas.) 


Somos  buenas  colegialas 
que  en  estrecha  reclusión 
estudiamos  mucho,  mucho 
con  entera  vocación. 

No  sabemos  qué  es  el  mundo 
del  que  cuentan  tanto  mal, 
mas  tenemos  un  maestro 
de  sabia  y  buena  moral. 
Trabajamos  con  la  aguja 
y  escribimos  con  primor: 
manejamos  los  pinceles 
con  más  gracia  que  un  pintor. 


Los  exámenes  concluimos. 
¡Ay!  qué  día  tan  feliz, 
que  ya  el  sol  de  vacaciones 
más  risueño  va  á  lucir. 


Vengan  los  días 
de  vacaciones 
nuestra  esperanza 
á  reanimar. 

En  vez  de  libros 

v  de  lecciones 

* 

flores  del  campo 
brisas  del  mar. 


—HABLADO- 


Adela 

Anita 

Rosa 

Anita 

Julia 

Anita 

Julia 

Anita 

Todas 

Anita 

Laura 

Anita 

Adela 

Anita 

Adela 

Julia 


Yo  no  he  salido  tan  mal. 

AY  quedé  perfectamente  ... 
Aplazada. 

Solamente 

en  Gramática  y  Moral. 

A"  también  en  Geografía. 

Es  imposible. 

¿Por  qué? 

Porque  .  .  no  me  examiné. 

Ah! 

Como  el  agua  la  sabía. 

Niña,  ¿en  qué  has  quedado  bién 
Es  ramo  que  os  diera  orgullo. 
¿Será  difícil  de  suyo? 

Difícil  es  para  quien 
no  tiene  su  chic  y  gracia. 

¿En  piano? 

Qué!  si  no  sabe . . . 
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y* 


Rosa 
A  N  IT  A 


Rosa 

.1  ULE  A 


A  N  IT  A 

La  uka 

Rosa 

Elisa 

Rosa 


Elisa 


Si  no  conoce  la  clave  .  . 

En  Calistenia  y  Gimnasia! 

(. Ríen  tocias.) 

Me  vieron  más. 

Por  lo  mal 

Saber  te  costó  trabajo 
dónde  era  arriba  y  abajo. 

Celosas!:  que  cada  cual 
piense  lo  que  más  le  guste. 

Pues  mira,  Anita  querida 
(pie  eso  es  ser  muy  presumida. 

Y  que  es  muy  grande  su  embuste! 
Basta  ya:  el  buen  corazón 
no  aconseja  que  se  ofenda. 
Déjanos,  para  que  aprenda 
á  ser  modesta. 

(Se  oye  una  campana) 

Al  salón! 


(Se  retiran  todas ,  menos  Laura  y  Elisa) 


ESCENA  2.a 


Laura  y  Elisa,  que  se  acercan  una  á  la  otra  co 
mo  para  conversar. 


Laura  El  día  se  acerca,  Elisa, 
de  nuestra  separación 
Elisa  Lo  ves:  nuestra  educación 

se  ha  realizado  de  prisa 
Laura  No  creí  cuando  empecé 
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Elisa 

Laura 

Elisa 

Laura 

Elisa 

Laura 

Elisa 

Laura 


Elisa 


poder  concluir;  sin  embargo, 
camino  no  andado  es  largo 
A"  al  llegar  breve  se  vé. 

Encuerdas  que  me  decías: 

“qué  hemos  de  ser  profesoras!" 
¡Cuál  me  pesaban  las  horas! 

¡Y  cuál  volaron  los  días! 

Mi  diploma  á  la  fortuna 
de  mis  padres  dá  esplendor 
Yo  ambicioné  bien  mayor, 
venga  del  oro  ó  la  cuna. 

Yo  bien  sé  que  es  la  ignorancia 
el  lazo  de  la  inocencia. 

La  luz  es  Dios,  y  sin  ciencia 
Se  vive  en  perpetua  infancia. 

Hoy  me  encuentro  complacida 

con  mi  grado  literario; 

y  si  un  día  es  necesario 

con  él  ganaré  mi  vida: 

la  belleza  es  meteoro 

fugaz  que  se  desvanece: 

la  virtud  sólo  enaltece 

y  el  saber  es  un  tesoro. 

«/ 

Tú  sabes  que  nuestra  hacienda 
casi  se  encuentra  aislada 
y  que  mi  familia  honrada 
ocupa  humilde  vivienda. 

Tres  años  aún  no  cumplidos 
van  que  abandoné  aquel  techo 
donde  me  une  nudo  estrecho 
con  los  seres  más  queridos. 

En  aquellas  soledades 
mi  padre  la  tierra  labra; 
justo  y  bueno,  su  palabra 
Evangelio  es  de  verdades. 
¡Cuanto  gusto  el  pobre  anciano 


Laura 

Elisa 


Laura 


Elisa 


Laura 


sentirá,  al  verme  llegar 
después  de  tanto  . . . !  á  besar 
con  más  cariño  su  mano. 

Ha  sabido  ya  que  tú  eres 
maestra. 

Se  lo  anuncié; 
y  pretende,  según  sé, 
que  á  los  infelices  seres 
que  habitan  esas  cabañas 
les  enseñe  lo  que  pueda; 

“la  luz,  me  ha  dicho,  se  queda 
distante  de  estas  montañas: 
sin  escuelas  aquí  están 
v  van  creciendo  estas  gentes 
tan  rudas  como  inocentes, 
sabiendo  menos  que  Adán" 
Con  la  paciencia  de  un  santo 
tendrás  (pie  dar  tus  lecciones 

Lo  prefiero  á  los  salones 
á  que  tú  vas  entre  tanto. 

Allí,  es  verdad,  la  traidora 
lisonja  irá  á  tus  oídos, 
y  no  faltarán  cumplidos 
á  la  joven  profesora  . . . 

Trajes,  perfumes  y  flores, 
espejos,  luces,  orquestas, 
blando  rumor  en  las  fiestas 
y  finos  galanteadores. 

Pero  yo. . .  mi  único  anhelo 
cifrado  tengo  en  mi  hogar: 
en  mis  padres  puedo  hallar 
buena  fé  y  santo  consuelo. 

No  dudes,  amiga  mía 
que  es  tu  opinión  mi  opinión; 
y  tu  bello  corazón 
es  la  luz  de  mi  alegría. 
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El  título  que  he  alcanzado 
lo  debo  á  tí  solamente, 
á  tu  amistad  consecuente 
que  siempre  me  ha  reanimado 
Elisa  Ojalá,  Laura  querida, 

que  nuestra  amistad  sincera 
este  lazo  más  tuviera, 
digno  ejemplo  en  nuestra  vida, 
pero  vamos,  que  ya  es  hora 
de  prepararnos  . . . 

Laura  Es  cierto  . . . 

{Entra  Teodora ) 

Elisa  La  portera! 

ESCENA  3a 

Laura,  Elisa,  Teodora. 


Teodora  Está  abierto 

el  ropero. 

Laura  Bien  Teodora. 

{Elisa  y  Laura  salen  por  la  puerta  del  fondo) 

ESCENA  4a 

Teodora. 


—MÚSICA-  (Danza) 


Teodora  Yo  soy  una  pobre  portera 

que  el  día  santo 
le  dan  quehacer: 
seis  pesos,  qué  suerte  tan  fiera, 
seis  es  el  tanto 
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que  tengo  al  mes. 

Es  cierto  que  es  buena  señora, 
no  soy  ingrata, 
merece  amor; 

pero  hay  tantas  niñas  ahora, 
que  eso  ya  mata 
mi  buen  humor. 

Yo  barro  los  cuartos,  sacudo, 
abro  mil  veces, 
cierro  otras  mil; 

Me  ensucio,  soy  pobre,  me  mudo, 
pasan  los  meses, 
yo  siempre  así. 

Me  estoy  tantas  horas  ingratas, 
ratos  malditos 
en  el  zaguán: 

de  noche  yo  espanto  las  ratas, 

mato  mosquitos: 

duermo  muy  mal. 

«/ 

{Entra  Doña  Teresa) 

ESCENA  5.a 

Teodora,  doña  Teresa. 

I)a.  Teresa  ¿Cómo  van,  buena  Teodora, 
tus  quehaceres? 

Teodora  Andan  bien; 

mas  me  aburre  y  desagrada 
tanto  en  que  hay  ya  que  entender: 
cada  día  son  más  cosas 
en  que  tengo  yo  que  ver. 

Los  oficios  se  aglomeran 
y  no  cumplo  así  después; 
yo  hago  todos  los  mandados, 
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pues  las  criadas,  sabe  Ud. 
que  las  casas  no  conocen 
y  de  balde  tienen  piés: 
una  vez  que  les  dio  un  parte 
lo  llevaron  al  hotel; 
los  recados  extravían 
ó  los  dicen  al  revés. 

Y  la  puerta,  mi  señora, 
mucha  puerta,  mucha  es; 
á  toda  hora  vienen  pobres 
á  exigir  que  algo  les  den: 
los  carteros,  casi  siempre, 
á  las  horas  de  comer; 
y  el  que  trae  los  periódicos, 

¡qué  mozo  tan  descortés! 

da  nnos  golpes,  día  á  día . ! 

que  la  puerta  va  a  romper. 

Da.  Teresa  Vamos,  hija,  ten  paciencia 
siquiera  por  este  mes, 
que  ya  aprenderá  á  ayudarte 
en  el  trabajo  Isabel: 
también  pienso  tu  salario 
mejorarte,  siempre  que 
procures  á  mi  confianza 
como  hasta  hoy  corresponder. . 
Cuenta  siempre  con  mi  auxilio 
si  tu  te  manejas  bién: 
muchacha  eres;  necesitas 
quien  sus  consejos  te  dé; 
mírame  á  mí  como  madre, 
y  cumple  con  tu  deber. 

Teodora  Ah!  señora,  muchas  gracias 
por  tanta  bondad  de  usted! 

Da.  Teresa  Además,  entra  á  las  clases, 
si  algo  quieres  aprender: 
poco  á  poco  se  anda  mucho. 
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Teodora  Y  no  hay  que  dormirse,  pues. . 
Da.  Teresa  Llama  aquí  á  las  señoritas 
de  mi  parte. 


Está  muy  bien.  (  Yáse) 


Teodora 


ESCENA  6a 


Dona  Teresa. 


Da.  Teresa  No  hay  duda:  es  la  educación 


de  la  mujer,  deficiente, 

si  cultivando  la  mente 

se  descuida  el  corazón. 

En  su  candorosa  edad, 

del  mundo  el  dintel  traspasa, 

cuando  es  su  razón  escasa 

y  débil  su  voluntad; 

se  procura  por  instinto 

hacer  que  nada  comprenda, 

y  entra  llevando  una  venda 

del  mundo  en  el  laberinto. 

¿Porqué  no  siempre  ha  de  ser 

la  madre  una  fiel  amiga, 

que  franca  y  sincera  diga 

a  su  hija  lo  que  ha  de  hacer? 

¿Porqué  si  está  más  expuesta 

la  niña  sin  sus  consejos, 

de  ella  la  pone  más  lejos 

una  reserva  funesta?  . . . 

Y  es  madre  la  institutriz 

que  guía  á  la  juventud, 

del  saber  y  la  virtud 
«/ 

por  el  camino  feliz: 

yo  he  de  dar  sombra  á  estas  flores, 

que  crecieron  á  mi  lado, 


b 


para  que  el  sol  despiadado 
no  marchite  sus  colores. 

(. Llegan  las  alumnas) 

ESCENA  7.a 

Doña  Teresa  y  las  alumnas. 


Varias 
Da.  Teresa 


Julia 
Da.  Teresa 
Anita 
Da.  Teresa 


Aquí  estamos. 

Atención: 

habiéndome  complacido 
ya  todas,  he  decidido 
dar  mañana  una  reunión. 

Un  baile. 

Sí. 

Qué  alegría. ...! 

Al  mundo  vais  á  salir 
y  quiero  ver  si  al  partir 
*] a  prudencia  es  la  que  os  guía: 
el  candor  de  vuestra  edad 
mucho  me  inquieta  y  acaso 
pudierais  dar  un  mal  paso 
por  él  en  la  sociedad. 

Hoy,  niñas;  pronto  mujeres: 
hoy  libros,  después  salones.... 
Ay!  si  olvidáis  mis  lecciones 
al  cumplir  vuestros  deberes! 
La  flor  de  vuestra  inocencia 
guardad  siempre  inmaculada, 
para  no  ver  disipada 
sin  que  le  sintáis  su  esencia. 

Es  un  cristal  el  honor, 
delicado  y  transparente, 
que  se  empaña  fácilmente 
sin  recobrar  su  esplendor. 

Sed  buenas  y  sed  discretas, 
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Hk 

t;-a 


Anita 
J  ULIA 
Da.  Teresa 


Rosa 

Julia 

DELA 

Anita 
Da.  Teresa 


Anita 
Adela 
Las  demás 


sencillas  en  sociedad 
y  huid  de  la  falsedad 
que  hace  odiosas  las  coquetas. 
Ruede  Ud.  estar  en  paz 
Nos  verá  yá  en  la  reunión. 
Porque  haya  más  expansión, 
será  un  baile  de  disfraz, 

Me  vestiré  de  aldeana  . . 

Yo  de  monja .... 

Yo  de  vieja . 

Pues  yo  me  encuentro  perpleja, 

si  de  ninfa  ó  de  sultana _ 

Nada  de  eso,  señoritas, 
debeis  ser  más  recatadas: 
van  á  venir  disfrazadas 
solamente  las  visitas 
De  vuestros  trajes  mejores 
el  más  propio  elegiréis; 
y  amables  atenderéis 
dignamente  á  los  señores. 

Hablad  sin  afectación, 
y  sed  ingenuas  en  todo, 
conduciéndoos  de  modo 
que  demostréis  corazón. 

Os  dejo,  pues,  por  ahora, 
preparad  vuestros  vestidos.  ( Vase) 
Pondré  mis  cinco  sentidos 
Yo  también. 

Oradas,  señora. 


ESCENA  8a 


Las  alumnas,  después  Teodora. 

Rosa  Yo  de  azul  me  vestiré 

Julia  Yo  de  blanco 
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Axita 

A  DELA 
Axita 
Laura 


Elisa 


Adela 

Elisa 

Laura 

Teodora 


Yo  amarillo.... 

Me  vereis  lucir  mi  anillo.... 

Yo  mi  collar  me  pondré. ... 

;  Necesitan  oropeles 
adornos  y  colorines 
las  rosas  de  los  jardines, 
los  perfumados  claveles  Y.. 

No  hallareis  gracias  mejores 
que  las  gracias  naturales: 
provoca  el  lujo  rivales 
y  ofende  á  las  inferiores. 

Las  lecciones  suprimid 

(pie  ya  abriréis  vuestra  escuela. 

No  son  lecciones,  Adela, 

Son  consejos. 

(  Entrando)  ¡  Viva!. ...  ¡Oíd  1 


—MÚSICA— 

Cántase  el  coro  Nüm.  3,  de  u La,  Tempestad 
con  la  siguiente  letra, . 


Teodora 


Alumnas 

Teodora 

Alumxas 

Teodora 


Ha  comprado  la  señora 
aceitunas  y  jamón, 
tres  pasteles  y  dos  platos 
de  merengues  y  turrón: 
dulces  chinos  y  conservas,^ 
miel  y  almíbar  ¡Qué  ocasión....! 
lo  que  nunca  habéis  comido 
preparaos  á  comer. 

(Coro)  Eso  no  puede  ser. 

Pues  sí  que  puede  ser. 

{Coro)  Y  en  fin,  después  de  todo 
ya  lo  hemos  de  oler, 
ka  dispuesto  que  se  enciendan 
las  arañas  del  salón: 
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y  habrá  flores  y  cortinas 
y  una  extensa  invitación. 

Sobre  todo,  señoritas, 
Sobretodo,  ¡qué  ocasión...! 
seis  botellas  de  champaña, 
del  más  fino  va  á  ponei. 

Alumnas  (Coró)  Eso  no  puede  ser. 

Teodora  Pues  »í  que  puede  ser. 

Alumnas  (Coro)  Y  en  fin,  después  de  todo 
ya  lo  liemos  de  oler, 
va  á  ser  un  fiestón: 
no  hay  duda  que  la  broma, 
va  á  ser  un  fiestón. 


FJN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  iluminaba:  varias  mesas  con  platos  de  dulces.  Puertas 
laterales. 

ESCENA  1.* 

Doña  Teresa,  las  alümnas  dando  fin  al  arre- 
rilo  deloj  $ala\y  yendo  á  reunirse  oportunamen¬ 
te  al  derredor  ¿le  lo \  Directora . 

Da.  Teresa  Pronto  el  baile  va  á  empezar, 
y  debeis  tener  presentes 
mis  advertencias  prudentes 
en  el  arte  de  agradar. 

Sed  modestas:  las  estrellas 
en  la  sombra  resplandecen, 
y  las  violetas  parecen 
por  ser  humildes  más  bellas. 

Los  elogios  obligados 
de  todos  escuchareis, 
más,  crédito  no  les  deis: 
son  cumplidos  prodigados. 

La  mujer  frívola  busca 
un  placer  en  la  alabanza 
y  la  engaña  la  esperanza 
y  la  lisonja  la  ofusca. 

3 - 
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La  habilidad  de  un  mendigo 
voy  á  contaros  de  paso, 

V  vereis  que  con  el  caso 
vuestra  persuación  consigo. 

Cierto  mendigo  famoso 
hizo  en  Londres  gran  fortuna 
pidiéndole  á  cada  una 
en  nombre  del  rostro  hermoso, 
de  su  mirada  serena, 

6  de  su  gallardo  talle; 
y  abandonaba  la  calle 

con  la  bolsa  siempre  llena . 

No  seáis  las  que  soliciten 
esos  galantes  favores, 
que  muchas  veces  son  flores 
que  á  todas  se  las  repiten. 

Anita  (A  Laurel)  Si  la  gracia  de  alquiler 

al  menos  me  fuese  ¿Jada . 

Laura  Hay  riesgo  de  que  alquilada 
.  tú  la  echaras  á  perder. 

Anita  Como  que  ya  viene  gente. 

Elisa  Yo  escucho  rumor  también. 

Adkla(A  la  Directora )  Diga  U.  si  estamos  bien. 

I)a.  Teresa  Si,  ya  estáis  perfectamente: 

cada  cual  pues,  á  su  asiento, 
que  yo  permanezco  aquí;  ( siéntanse ) 
y  confiad  todas  en  mi 
y  en  vuestro  comedimiento. 


ESCENA  2.a 


Entran  varios  jóvenes  con  caretas  y  dóminos 
celestes ,  cerrados  hasta  abajo,  cantando  el  coro 
de  las  gitanas  de  “ La  Trac lata ”  y  llevando  ca¬ 
da  uno  su  pandero.  El  diálogo  comienza  cuan¬ 
do  han  terminado  el  canto. 


To 

■sn 
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Da.  Teresa.  Gentil  manera 
de  presentaros; 
una  bella  ópera 
me  ha  recordado. 

1  .er  máscara  Cierto:  es  el  coro 

que  hemos  cantado, 
el  de  “las  zíngaras” 

Da.  Teresa  Bien  entonado. 

2.°  máscara  De  “La  Traviata” 
que  os  gusta  tanto. 

Da.  Teresa  Sois  muy  amables; 

venid,  sentaos . 

(Saludan  «  todas  y  se  sientan) 

1. er  máscara  Muy  complacidos, 

señora,  estamos. 

Da.  Teresa  Oh!  caballeros, 
á  mí  me  es  grato 
veros  aquí. 

2. °  máscara  Siempre  pensamos 

la  enhorabuna 
venir  á  daros. 

Da.  Teresa  Gracias:  el  tiempo 
creo  es  escaso; 
y  es  bueno  empiecen... 
l.er  máscara  ¿Dar  unos  pasos 
podemos? 

Da.  Teresa.  Si 

2  °  máscara.  ¿Mazurka  ó  danza? 

Da.  teresa  Mazurka. 

Un  máscara  Bravo! 

,  Dan  unos  acordes  de  prevención.— Se  levantan 
el  2.°  máscara  con  Elisa  y  el  l.°  con  Laura). 


2.°  máscara  Bailará  Ud.  muy  bien! 
Elisa  Lo  posible  hago. 

Laura  Será  Ud.  un  maestro. 
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1er  másc ara  Oh ! . . . .  soy  un  pavo ! 


{Principia  el  baile  al  son  de  la  maza  rica  “ Ma - 
Za  orquesta  toca  muy  piano  en  tres  ocasio¬ 
nes  oportunas  para  los  siguientes  recitados, 

2. °  máscara  {A  Elisa)  Viva  feliz,  tranquila, 

sin  desengaños 
en  esta  edad  de  flores 
de  sus  quince  años: 
niña  hechicera, 
luces  y  aromas  tiene 
su  primavera. 

{Sigue  el  baile  y  después ) 

1er  máscara  {A  Laura )  Vuelan  en  torno  suyo 

las  mariposas, 
y  su  sendero  alfombran 
nardos  y  rosas . . . 

Ay!  mi  camino 
es  el  árido  y  triste 
del  peregrino. 

3.  er  máscara  Los  pájaros  modulan 

blandos  cantares 
y  las  auras  suspiran 
en  los  pinares: 
tanta  armonía 
para  arrullarla  sólo, 

yo  desearía. 

•/ 

{Sigue  el  baile  hasta  concluir ) 

l.er  máscara  {A  Laura,  sentándola) 

Grata  mazurka 


hemos  bailado .... 

Bien  viene  ahora 
breve  descanso. 

Elisa  (Al  2.°  máscara)  El  baile  es  bueno 
si  es  moderado. 

2. °  máscara  Cualquier  extremo 

sin  duda  es  malo. 

IJa.  Teresa  Señores,  dulces 
tomad,  en  tanto. 

(Se  dirigen  los  mascaras  co  las  mesas) 

1. er  máscara  Aquí  hay  suspiros 

en  este  plato. 

3. er  máscara  Los  quiebr adíenles 

son  de  regalo. 

2. °  máscara  Un pionono  será  más  santo . 

(Continúan  ofreciendo) 

Adela  Lo  he  conocido; 

es  don  Ricardo .... 

3. er  máscara  ¿Cuál,  Adelita? 

Adela  El  boticario. .... ! 

3. er  máscara  Que  Dios  me  libre 

ser  ese  diablo! 

Rosa  ¿Quién  es  usted? 

4. °  máscara  Me  llamo  Carlos. 

Rosa  Y  su  apellido' 

4.°  máscara  Debo  ocultarlo. 

Rosa  Don  Carlos  Pérez, 
veterinario. 

4.°  MÁSCARA  Honor  que  me  hace! 

Rosa  Pues  yo  no  caigo . .  . . ! 

ESCENA  3.a 

Dichos  y  Teodora,  que  entra  con  traje  de  pana 
dero  y  careta  blanca. 

Teodora  Un  máscara  aquí  llega; 


abridle  paso. 

l.er  máscara  ¡Gracioso  panadero! 

Teodora  ¡Seguid  mi  canto! 

{Cantan  todos  el  coro  del  “Tahonero" ;  una 
concluido  sigue  el  diálogo .) 
Adela  ( Queriendo  reconocerte) 

; Quién  será  este  panadero? 

1er  máscara  Señora:  nos  retiramos. 

Da.  Teresa  Os  vais  ya' 
l.er  máscara  Si;  ya  nos  vamos. 

Da.  Teresa  Permitidme,  caballero: 

tendríais  inconveniente 
en  quitaros  la  careta. 
l.er  máscara  Nuestra  misión  fue  secreta 
y  no  lo  creo  prudente. 

Da.  Teresa  Vuestra  misión  se  ha  llenado 
y  yo  además  lo  suplico. 
l.er  máscara  Bien,  señora,  no  replico: 

cumplid  todos.... lo  ordenado! 

( Todos  se  quitan  las  caretas) 

Rosa  Amelia! 

Elisa  Lola....! 


Laura 
Adela 
3.er  MÁSCARA 

Elisa 

Teodora 


Elisa 


Piedad....! 

Las  externas  ¡qué  ocurrencia. 
Y  vosotras  en  la  creencia 
que  era  baile  en  realidad! 
Pero,  mirad  á  Teodora 
que  contribuyó  al  engaño. 

No  os  parezca  tan  extraño: 
lo  supe  á  última  hora; 
las  conocí  y  presurosa 
vine;  mas  vi  con  sorpresa 
que  había  puesto  en  la  mesa 
por  Champaña,  agua  gaseosa. 
No  pudo  ser  de  otro  modo, 
y  casi  lo  sospechó. 
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Laura  En  ñn,  lo  que  es  la  soirée 
estuvo  espléndida  en  todo. 
Teodora  Saqué  á  un  mocito  del  brazo, 


que  sin  permiso  se  entró: 

Resistir  quiso  . . .  mas  yo 
le  despedí  de  un  portazo! 

J ulia  y  Adela  Pobre. . . . ! 

Da.  Teresa  Os  tengo  unos  primores 
en  la  mesa,  pero  en  tanto 
terminemos  con  un  canto. 

Todas  Con  el  “Himno  de  las  Flores” 

Da.  Teresa  Cantad  lo  que  más  se  preste, 
y  ántes  dejadme  que  os  diga 
que  no  siempre  hay  una  amiga 
bajo  un  “dominó  celeste”. 

Del  mundo  en  el  carnaval 
encontrareis  mil  disfraces 
en  las  diferentes  faces 
de  la  comedia  social: 
ya  al  ignorante  de  sabio, 
ora  al  indigno  de  honrado, 
y  casi  siempre  manchado 
con  precoz  mentira  el  labio, 
pensad  que  en  la  juventud 
se  sufren  mil  desengaños.... 
lo  que  no  alteran  los  años, 
no  dudéis,  es  la  virtud. 

—MÚSICA  - 

{de  los  Sobrinos  del  Capitón  Grant,  coro  de  las 

fumadoras) 

En  las  tardes  de  mayo 
qué  gusto  dá 
las  esmaltadas  ñores 
poder  cortar! 


Di 
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Mas  sucedió  mil  veces 
que  á  lo  mejor 
apareció  un  gusano 
sobre  una  flor! 

Así  es  la  vida 
que  entre  ilusiones 
trae  escondidas 
las  descepciones; 
igual  que  hirió 

de  una  encendida  rosa 
el  aguijón. 

Las  perfumadas  ñores 
que  veis  aquí, 
cortamos  placenteras 
en  el  jardín: 
las  mariposas  de  oro 
en  el  vergel, 
libaron  en  su  cáliz 
néctar  y  miel. 

Sin  una  espina, 
sin  un  gusano, 
darán  más  puro 
en  nuestra  mano 
su  grato  olor, 

¡Si! 

Tomad,  pues,  estas  flores 
y  sin  temor. 


FIN  I)E  LA  ZARZUELA 
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EL  CREPUSCULO  DE  LA  TARDE. 


Los  últimos  rayos  del  sol  aun  coloran  pálida¬ 
mente  las  regiones  más  altas  de  la  atmósfera:  los 
encendidos  celages  de  Occidente,  después  de  ha¬ 
ber  figurado  mil  esferas  de  fuego  envueltas  en 
trasparentes  gasas  de  plata  y  oro,  vense  apagar 
poco  á  poco  agotando  en  sus  infinitas  transfor¬ 
maciones  los  matices  todos  del  carmín  y  la  escar- 
,  lata. 

La  luz  va  perdiéndose  apasiblemente  en  las  al¬ 
turas  como  las  armonías  de  una  dulce  música  que 
se  aleja. 

Las  sombras  vense  al  fin  rozar  sus  primeros  ve¬ 
los  en  los  lejanos  espacios  y  las  auras  de  la  noche 
que  han  despertado  ya,  empiezan  á  suspirar. 

El  corazón  embriagado  en  medio  de  aquella  dul¬ 
ce  frescura  se  siente  arder:  un  misterio  sagrado 
se  ha  apoderado  de  él  y  el  alma  se  ha  convertido 
en  reflejo  de  la  Naturaleza, 


Algo,  no  sé  qué,  hace  enmudecer  nuestros  la¬ 
bios  y  extasía  nuestro  espíritu  arrobado  en  la  con¬ 
templación  de  aquel  cuadro. 

Todo  languidece  y  la  naturaleza  misma,  como 
fatigada  por  los  ardores  del  sol  y  el  bullicio  del 
día,  se  ve  desfallecer  en  vértigo  sublime,  entre 
el  plácido  susurro  de  las  hojas  y  el  silencio  en¬ 
cantador  de  la  próxima  noche:  yo  lie  querido 
entonces,  en  poético  delirio,  tomar  en  mis  brazos 
la  virgen  que  se  cfesmaya. 

El  silencio  se  ha  apoderado  del  mundo  y  al  re¬ 
cibir  el  beso  de  las  sombras  todo  se  ha  conmovido. 


Cesa  el  trabajo  y  el  bullicio  y  el  afán:  las  puer¬ 
tas  del  hogar  se  abren  ante  nuestros  ojos  y  todo 
convida  á  la  tranquilidad  y  al  amor.  El  modesto 
aldeano  acalla  de  abandonar  sus  rudas  fatigas,  y 
su  frente,  antes  bañada  por  el  sudor,  se  ve  rizada 
al  suave  fresco  de  las  auras  vespertinas,  por  las 
más  halagüeñas  esperanzas:  la  mirada  alegre,  ri¬ 
sueño  el  semblante  parece  inspirarse  en  laidéa  del 
porvenir  que  va  á  acariciar  en  sus  horas  de  des¬ 
canso:  los  brazos  de  una  madre,  de  una  esposa, 
ó  de  una  amante  virgen,  le  aguardan,  tan  com¬ 
placiente,  tan  llena  de  ilusiones  y  de  fe,  tan  lle¬ 
na  de  amor  como  él  vuelve  del  trabajo. 

En  el  templo  lejano,  mudo  el  campanario  se  con¬ 
templa;  pero  como  si  él  quisiera  entonces  inter¬ 
pretar  nuestras  sensaciones  íntimas,  sacude  el 
manto  del  silencio,  y  al  tañido  pausado  de  sus 
campanas,  vibra  el  aire  y  nos  llama  á  la  oración. 


¡Ah,  qué  dispuesta  se  halla  entonces  el  alma 
para  orar! 

Escasos,  vagos  resplandores  aclaran  el  Oriente, 
anunciando  la  vuelta  de  la  Luna,  y  las  estrellas 
temblorosas,  como  si  temieran  ser  aún  eclipsadas 
por  la  luz  del  astro  del  día,  van  apareciendo  una 
á  una . 

¡Pasagera  ilusión,  leves  momentos,  como  el 
crepúsculo  aparecéis  y  os  vais . ! 
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